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Vivienda de El Raso

en la producción local de objetos.
M uchos de los poblados ve ttones estaban 

rodeados de murallas hechas de piedra, tierra, adobe y 
madera, y eran mucho mayores que los asentam ientos 
de las épocas anteriores. Aunque sólo unos pocos han 
sido excavados, todo parece Indicar que durante la con­
quista romana se levantaron nuevas murallas, bastante 
d is tin tas  a las tra d ic iona les , em p leando  en tre  o tras 
novedades paramentos de grandes piedras, sofisticadas 
puertas de entrada con complejos sistemas de protec­
ción, y torres de planta cuadrada o rectangular. Algunos 
de estos rasgos pueden apreciarse como hemos visto 
en el recinto más moderno de La Mesa de M iranda y 
también en Ulaca. Existen evidencias de un rápido cre­
cim iento en Las Cogotas y buenos ejemplos de oppida 
fundados en este momento (siglo II a.C.), como El Raso 
(C andeleda) que llegó a ser el centro fo rtificado más 
importante del valle del Tiétar. Ocupa una suave colina 
de 791 m de cota máxima, conocida como Collado del 
Freillo, y la ladera más inmediata. Posee un completo y 
com ple jo s istem a defensivo, form ado por dos fuertes 
bastiones en conexión con la entrada principal de la ciu­
dad, va rios  fosos, uno de e llos  de más de 10 m de 
anchura  y 3 de pro fund idad , y una m ura lla  de unos 
1.800 m de longitud que rodea casi todo el poblado, 
excepto en la zona por la que corre la garganta Alardos, 
que la sustituye. Este interesantísimo sitio conserva en 
la actua lidad  restos de una docena  de to rres  y una 
superficie aproximada de unas 20 hectáreas34. Sucede 
en el tiempo a una pequeña aldea no fortificada que se 
ha re lac ionado  con un im portan te  cem en te rio  de la 
Segunda Edad del Hierro. Esta necrópolis de incinera­
ción dem uestra  que ya existía una com unidad en los 
alrededores antes del año 200 a.C., que experimentó un 
rápido crecim iento y no un desarrollo paulatino.

Su estratégica ubicación le permitía, de hecho,

controlar la llanura y los accesos a los 
fértiles pastos de la montaña. La entra­
da principal se hacía a través de una 
pu e rta  fu e rte m e n te  p ro te g id a , entre 
otros elem entos por un im ponente bas­
tión conocido como “el Castillo”, y otro, 
exento, en la parte más alta. Ambos, 
enterrados hoy en sus propias ruinas, 
superan los 7 m de altura. El urbanis­
mo, muy incipiente, se reduce a adosar 
las v iv ie n d a s  unas a o tras , dejando 
entre e llas pequeños ca lle jones para 
facilitar el paso del agua. Una serie de 
arterias principa les lo cruzan en dife­
rentes sentidos, donde confluyen otras 
calles más pequeñas. Tam bién se han 
localizado grandes recintos delimitados 
por muros para los que se ha sugerido 
una  fu n c ió n  de  e n c e rra d e ro . Unas 
pocas casas se alzan exentas, pero es 
mucho más común que se hallen agru­
padas, form ando llamativas manzanas 

cerradas con muros medianeros comunes. Salvo raras 
excepciones, las casas se orientan al sur o al oeste, de 
espaldas a la sierra, buscando las zonas más soleadas 
y a su vez protegidas de los vientos.

Se han excavado diversos barrios, con casas 
h u m ild e s  y o tra s  m ás a m p lia s  y o rg a n iz a d a s . Las 
viviendas tienen generalmente entre 100 y 150 m2, con 
zócalos de mam postería y partes altas de tapial remata­
das al interior y al exterior con un enlucido. La planta es 
de form a cuadrada o rectangular, con porche al exterior 
cubierto y adosado a la fachada. En las casas grandes 
un ves tíbu lo  daba acceso a la es tanc ia  princ ipa l, la 
cocina, con hogares o placas de barro cocido donde se 
preparaban los alimentos y un banco de tapial adosado 
al muro. A lrededor de la habitación principal, se suce­
den una serie de estancias com plem entarias que harían 
de almacén, zaguán o incluso cuadra. Se han descu­
bierto unas pocas construcciones circulares que se han 
relacionado con la organización interna de las casas, tal 
vez un sitio específico para la despensa o incluso para 
cocer pan. Común en las casas de El Raso es tener 
una especie de corral delante de las viviendas, cercado 
por piedras alineadas, que pudo servir para tener reco­
gido el ganado menor. El hallazgo de bloques de barro 
con improntas de maderos sugiere que las cubiertas de 
las casas estarían cons tru idas  con troncos de árbol, 
recubiertos de barro y paja. Los restos hallados en el 
interior de las casas han deparado interesantes conjun­
tos de herram ientas de hierro para trabajar la tierra, la 
piedra y la madera. También en algunos casos la pre­
sencia de moldes, crisoles y lingotes de metal delatan 
una importante actividad metalúrgica. En la zona reser­
vada a la cocina se han encontrado molinos de mano, 
pesas de telar y fusayolas, por lo que es fácil suponer 
que se molía el grano y se tejía. Entre las cerám icas 
destacan vasijas de muy diversos tipos, tanto para la
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